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Hecha* *Mun tu\ vedad**, remo** con \rfv 
tante darída/i, en U liturgia del grado w- 
gando, cúrtan doctrinan noHtídn a tic |«;. 
neo en relieve la <̂ Vm I iiMitírn  ̂de que 
e»tán prohíbídan, como va le liemos indi 
cade, vero le ijiiü mi* non *orprende, e*

I que, ne enseban en tales términos, esc pa

Prosiguiendo la penosa tarca que vo~ 
iontariainente nos nemes impuesto, pasa-l 
mes con rapidez á rendir más prueban, ad- 
virtiendo que por dure que parezca el car 
go principal que líeme* hecho, en junto, 
aún según ios Estatutos Generales receno 
eído por Ion eseoeesen, ,

Para nadie en nn misterio/ que Un li 
turgia* que estamos combatiendo, cual- 
quiera puede tenerlas impresas, medíante 
un insignificante sacrificio pecuniario. 
Considerar que en el mercado de libros se 
consignen hasta por unos cuantos corita 
vo*; que si esto no ne quiere, .también se 
olitieom en las librerías ordinaria#, cora- 
prando obran de amigo* j  enemigo* de la 
Institución; que el investigador de núes 
tros misterio*, tiene á su disposición gra 
tuitamente, en la Biblioteca XaeíonáL li 

gan las influencia* del Consejo de féalu 
bridad, el erímen inaudito, de son opínío 
nen libres. Figuraos que alH se dice textual 
mente; ¡‘*DetgraoúuUf dw A scuyc tríen 
eMrir b deugrtuAa tleitcft/lerí de & ¡t/i ó wpxe- 
lUi j/erv /ru i! Hu* b//)Át/j/ote% jt/rrrt/iu  r e  
boMoz y fu* pueblos ds, tu/r/d/ées. Jy/u/ra" 
para que tfvrr<m creados y d  modo de 
u*ar Uut fa&dbvle* q>Jte á í/mJs)* <w<Wt<í 
dyran ArquíUed/t del Unósc/sol* l/n  
o/meotíuvn, ne lo* dejamo» á los sectarios 
de la porfiriolatria.

Alguna* otras cosas, respecto de caes- 
tíonen filosófica*, por Hertii mar contro 
vertible», se encuentran en _a liturgia c¿ 
rada; pero lo rnán wAatile en el j-imne* 
to en que se enuprnoetea lo* bernaisn á

bron á propósito para ilustrarlo; pensaren defenderse, avisarse ó librara de todo pe 
todo esto, v mirar la* actuales tarifas franc I lígro v persecución ¡artíeahr ó jufiúal, 
masónicas, « imposible, sin ver que sel Ente juramento es en ni mismo mortl, pe 
está cometiendo ana grao especulación, y I ro como no* infracciones bao cído verda

d<« de la pena, sin que nadie ne atreva álqoe lo más notable es la falta de un jan - 
expulsarla de la Institución, ni á difa- j meato verdaderamente fraternal; piro is/
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es así. Hay algo: más grave, es la revela  ̂
cióri clara”y terminante de las palabras de 
pase v sagrada. Esta revelación sorprende 
naturalmente al apilen diz ascendido, y de 
be sorprender también al que sepa que la 
convención de Losana, suprema autori 
dad del Rito Escoces, á pesar de revelar 
los signos y  toques, pone en clave dichas 
palabras, protegiéndolas así contra las in 
discreciones profanas. Es más celoso y fiel 
en este asunto ei Rito Mexicano Refor 
mada.

J e s ú s  M e d i n a , .dd.

EL GRAN D IPU TA D O

"io, señal ando sucesos horrorosos consu 
mados en las péi’sonalidadés periodísticas, 
como la de Olmos .en Puebla; y aquí mis 
ino, tenemos elevadas á la categoría de de 
nuncias proverbiales, los ataques directos 
á respetables órganos de la opinión públi 
ca. Por supuesto, que; estas cosas se ha 
cen pacíficamente, bajo el Gobierno'de 
aquél que perdonó á los traidores, excu 
sándose del cumplimiento de la ley que 
les imponía la pena capital, con estas me 
morables palabras, semejantes á otras del 
Plan de la Noria; “No he nacido para car 
celero ni para verdugo.” Don Sebastian, 
el Presidente muerto y  herido en su legi 
timidadconstitucional;, y por una desgra 
cia muy digna do lamentarse, no puede 
dejar la Rotonda de los Hombres Ilustres, 
para repetirnos su-lección: “La Prensase 
corrige con la Prensa.”

La situación política de México, es su 
mámente excepcional; A la sombra de la 
paz, se están matando las instituciones re 
publicanas; y los perpetradores de semé 
jante crimen, son los. mismos que no ha 
mucho se exponían h la muerte por soste 
nerlas.

Con el sistema de iniciativas y reformas 
estamos bajo cero en el termómetro de 
nuestros constituyentes, como puede de 
mostrarlo &cñ y elocuentemente, el gran 
cantor pacífico de nuestras glorias nacio- 
nafes. En nuestro mecanismo guherna- 

1 mental, como graciosamente lo ha iñdica-
El ciudadano que mire con ihdiíereu-j¿o E l CoTistitifáional de Zacatecas, se da 

ciaeste hecho, anteponiendo sus miras par- razón suficiente para que digamos quel 
ticnlares, á los intereses déla Patria, debe i nuestros cuerpos político» represen tan tan j 
cuando menos emigrar, marcharse á Ru- U0 al Pueblo, como Poncio Pilatoá Jesul 
sia, para disfrutar allí la bendita vida dé J cristo ■
los robemados del Czar. i 0. . . . ,

El q u e  se acuerde de sus prerrogativas, I • Si promediaos un- plebiscito, d e  seiru 
consignadas sabiamente en la Constitución j ro- l ne seva garr°taz0SJ por los
de 5T el que medite con calma en que.me-1 a»en ês porcia. Ahora que vengan li  
diante Inmensos sacrificios, se le cónquis-1 srocricanosu la Exposición y  nos pregan 
16 la relativa á la defensa de dichas insti-1 Por Ia República Mexicana, les conted 
tuciones, aun en el campo de batalla, don-Har«mosque la tenemos guardada en Id 
de hemos dejado ya más de doscientas mil bolsillos. ¿Donde está el sufragio libre 
víctimas, por seguir de cerca la civiliza-1 e ostá el Gran Diputado del Pueblo
ción contemporánea; el que deveras sieu- j^011̂ 6 ^ a a Erensa Libreí 
ta el indujo d e l patriotismo, desplegará! Mexicanos: en cada redacción se ha apa- 
sns labios, le gritará al pueblo y le señalan 1 recido una mano negra como la del festín 
rá la pendiente de Un abismo. 1 de Baltazar, señalando una inscripción

El gran dogma de la soberanía popular, 1 misteriosa, que dice, si no la interpreta] 
que entre otras cosas produce, la prensa mos mal: Belem, Belem, Belem. Sólo p?J 
Ubre, es ahora verdaderamente, un enfer-1 san las lisonjas al depositario del poder Eil 

de gravedad. Hasta los periódicos con- j cntivo. Las tipografías nacionales tieffl
servadore
calientes

res, como El Católico de Aguas-l blaii Necesitamos recurrir á las extraniel 
ss, hieren rudamente nuestro civis-j ras, para imprimir nuestras hojas suelta
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y recordar las enseñanzas democráticas de 
nuestros antepasados.- ¡|

¿Qué ¡ hacer? Nuestra Patria está decep 
cionada. Además está pobre, y-lo que es I corporaciones populares. Maximiliano mis

'istas 'decían que contaban con la adhesión 
entusiasta de la inmensa mayoría del país, 
de las autoridades municipales y de las

más gravé, está sumamente abrumada con 
la deuda-pública. El territorio nacional 
está disminuyendo en razón directa del 
progreso dé los ferrocarriles y colonias ex- 

. tran jeras. Nuestros funcionarios públicos 
están á la altura de los varones canoniza 
dos por lá Iglesia Romana.
;• Un tal estado de cosas y aun peor, de 
bemos esperarlo, debido á la reelección. 
Por esto, os exhortamos á que os apres- 
■ téis á la lucha, á que os irgáis.para reque 

rir las responsabilidades .respectivas. ;Ay 
del-que ataque en esta vez la libertad elec 
toral!

México, Marzo 5 de 1896.
J esú s M edin a .

EL GENERAL ESCOBEDO

Ante todas cosas, es un ciudadano me 
xicano, que tiene la prorrogativa consti 
tucional de poder ser votado para todos 
los cargos de elección popular; incluso el 
de Presidente de la República, que sólol 
es renunciadle por causa grave', cal ideada 
por el Congreso', ante quien se presenta 
rá la renuneia. Tíd vez nuestros constitu 
yentes. tuvieron presente la doctrina de 
Aristóteles, que enseña terminantemente, 
que basta ser ciudadano, para ser magis 
trado, pero, sea lo que fuere, así se Con 
sagró un derecho natural del hombre, que 
en todas circunstancias debe respetarse, 
pero principalmente por los periodistas, 
que por desgracia no son siempre, los de 
fensores de las libertades públicas.

El voto del Club “Valentín Gómez Fa 
rías,” lo sabemos bien, no es todavía un 
voto verdaderamente nacional. No enga 
ñaremos á nuestro candidato como lo ni- 
zo la Junta de Notables con Maximiliano; 
pero sí advertiré- ios á los partidarios del 
General Diaz, qñ; no ignoramos cómo se 

. suplanta el sufragio popular: los imperia

mo se creyó con buen derecho, como el 
[elegido del pueblo mexicano. Y ¿qué suce 
dió? Que salió todo borrego, á pesar de 
I que el abate Testory había profetizado 
Iqñe imperaría de una manera sólida y du 
radera. Volved los ojos al Cerro de las 
Campanas.

Comprendemos bastante nuestra posi 
ción nolítica en la gran cuestión electo 
ral. Estamos procediendo dentro del cír 
culo de la Ley, con independencia abso 
¡ lnta de influencias gobiernistas, porque 
buscamos sin miras personalistas, la res 
tauración constitucional de principios san 
tificados con sangre mexicana, contando 
también la del General Díaz. Pero sobre 
todos los hombres, está la razón humana 
y en nuestro caso sobre todas las candi 
daturas deben prevalecer las institucio 
nes republicanas.

Los mismos partidarios del General 
Díaz en un célebre documento histórico 
que nos introdujo el neologismo académi 
ca de conterráneos, ha confesado que es 
un sacrificio democrático su candidatura, 
y nosotros añadimos, que es un sacrificio 
innecesario, porque entre nuestros conte 
rráneos, hay patriotas dignos y capaces de 
dejar incólume todo lo bueno que se en 
cuentren en su país. Sed francos: confe 
sad que no sois republicanos, y que que 
réis llevarnos en ferrocarril á la Monar 
quía, cuando ya no es posible que haya nn 
monarca como el primer rey tolteca, que 
nos gobierne pacificamente cincuenta y 
dos años. Los virreyes de México, fueron 
más parcos: creemos que ninghno gober 
nó diez y seis años.

Desde el año de 1871 . como lo com 
prueba el Plan de la Noria, está suspiran' 
ao por la vida privada vuestro perpetuo 
candidato Solo por sumisión á la volun 
tad nacional, según se dice, está en el po 
dery y esto misino pudiera decir el Gene 
ral Escobedo si lo favorece el voto nació
nal, aunque su aspiración personal fuera 
la vida de un General de División retira
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do, que lo mismo que el Emperador Gui 
Ilermo, tuvo la gloría de recibir la espa 
da de un Emperador rendido á discreción 
espada reservada por Dios para él, con 
exclusión del héroe del 2 de Abril.

Compatriotas: no tenemos gendarmes 
á nuestra disposición para que peguen en 
las esquinas el Acta de Instalación de 
nuestro Club; pero tenemos conciencia de 
nuestros derechos y el afán de salvar el 
honor de la República.

Os proponemos todavía la candidatura 
del General Escobedo. No es una candi 
datura oficial y por esto, aunque la respe 
tan, no la secunda, esa prensa que se de 
jó arrebatar el jurado, garantía preciosa 
de la libertad, que nos legara la Carta 
Magna de 57.

México, Marzo 9 de 1896.
J .  M e d i n a .

elecciones celebradas al efecto, sin infrie. I 
ción alguna de la Constitución particular I  
del Estado ni de la Federal, están bien gr> I  
guras de que la Corte se atreva nunca á <k I  
clararlas ilegítimas. Las únicas qvLeynedeu I 
estar justamente alarmadas, son fas que I  
hayan asaltado el poder por medio de k I  
usurpación; las que tengan en su concíea- I  
cia el remordimiento de deber su elevación I  
á títulos falsos é ilegítimos. La existencia I  
de la alarma será, por lo tanto, un sjnto- I  
ma bien marcado de falta de legitimidad, I  
Las autoridades que se consideran verda- I  
dera emanación oel pueblo, permanecerán I  
tranquilas: no así las ilegítimas y usurpa- I  
doras, ”

(Estudio Constituc'oual sobre facultades I  
de la Corte de Justicia, editado en 1894.) I

“ V A S T A G O S  D E  JT T A E E Z ”

JOSE MARIA IGLESIAS
Así se llama una nueva Logia, de la Con-1 

federación del Hito Mexicano Reformado, I 
que fué instalada el día 5 de Febrero del I 
presente afio, aniversario de la Constitu- 

Opíniones de esto distinguido y difunto 1 ®*®a ^® recargo de material, basta I
ciudadano, sobre el sufragio popular. I boy damos la noticia, felicitando a nuestros 

“La doctrina déla Corte se reduce á j fielesy verdaderos hermanos, por el paso 
consignar el principio de qne cabe en sus J 3a® dado, aV Oriente de Rascón, San 
atribuciones desconocer como legítima la] Luis Potosí.'
autoridad de un Estado, cuando está fon-1 preciosaJema: Trabaja y  prosperara*.
donando sin que haya sido elevada al poder, 1 ®® ana garantía del éxito en la empresa qne ] 
en virtud del voto popular, por no haber I8® Ta ,a desarrollar. El campo es un vasto | 
habido elecciones debiendo iiaberlas: ó cuan-1y 8U libertad de acción, completa. Ojalá 
do en las elecciones habidas se ha infringí- j 3a® tiempo no defraude nuestras os pe 
do la Constituc ón' Federal; ó cuando en 1 ranzas. 
ellas no se ha procedido en ios términos es- 1
tableados por las constituciones partícula-1 -----
res de los Estados en materia electoral.)
Aunque por vía de explicación se ponen 1 
aquí tres casos distintos, en realidad están 
reducidos á uno sólo, qne es el de infrac— I

SO ds
ción de la Constitución Federal, porque és 
ta se infringe cuando faltan las elecciones 
debiendo haberlas; ó cuando se viola la 
Constitución particular de un Estado en 
materia electoral. '

Recordamos á todos nuestros hermanos, 
qne el día veinte del presente, se celebra- 
ira por segunda vez, la gran fiesta anual en

Qne tiene de alarmante semejante doc-1 honor del gran Arquitecto del Universo, 
trina, paralas autoridades que no adolezcan I
de los vicios expresados? Lasque hubieren----------- j----  - ' ■ ---- --------
sido nombradas por el voto popular en las Tip. Literaria, de F. Mata.


